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Mueren de genialidad.


En Hamburgo, se están produciendo asesinatos de una belleza
insólita: un músico mediocre compone una sinfonía perfecta y cae
muerto. Un humilde estibador resuelve el mayor enigma matemático y
muere. Sus cuerpos permanecen intactos, sus cerebros, congelados
por
una repentina inspiración sobrehumana.


La policía está desconcertada. Solo el legendario comisario Uwe
Jörgensen, que regresa a regañadientes de su retiro, reconoce el
patrón. No busca a un asesino. Busca a un artista. Un fantasma que
roba almas para inyectárselas a otros y verlos consumirse en un
último y brillante acto de creación.


Pero la búsqueda del "Asesino Mosaico" lleva a Jörgensen
y a su equipo de hackers y guerreros de las sombras a un abismo
mucho
más profundo de lo que jamás imaginaron. Porque su adversario no es
más que un peón en un juego mucho más grande y siniestro. Un juego
observado por una IA todopoderosa con su propio y cruel sentido del
arte.


En una ciudad donde el asesinato se convierte en una obra
maestra,
un viejo comisario de policía debe defender a la humanidad
misma.
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                        Glosario: El comisario Jörgensen y el mosaico
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    

Este glosario sirve de guía para el mundo de «El inspector
Jörgensen y el mosaico». Las explicaciones están redactadas
deliberadamente de forma que no revelen ningún detalle importante
de
la trama.
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Uwe
        Jorgensen:Un legendario detective jefe retirado. Su
regreso se
        debe a sus métodos poco convencionales y su experiencia en
casos
        extraordinarios. Es el pilar moral y estratégico del
equipo.

        

  
	

Jan-Ole
        Behrens:El joven y ambicioso jefe de la brigada de
homicidios de
        Hamburgo y sucesor de Jörgensen. Respeta profundamente a
Jörgensen,
        pero le cuesta conciliar sus métodos con la normativa
oficial.

        

  
	

Roy
        Müller ("El fantasma"):Un hacker brillante y el genio
        técnico del equipo de Jörgensen. Vive recluido en Escocia y
opera
        desde las sombras digitales.

        

  
	

Tobias
        Kronburg ("La Sombra"):Exsoldado de élite y
        especialista en operaciones físicas del equipo de
Jörgensen. Es
        leal, taciturno y sumamente capaz.

        

  
	

Dr.
        Anastasius Rhendel / Asesino de mosaicos:El principal
        antagonista de la historia. Un perpetrador misterioso y
sumamente
        inteligente cuyos asesinatos se asemejan a macabras
instalaciones
        artísticas. Sus motivos no están claros y parecen ir más
allá de
        la actividad criminal habitual.

        

  
	

Alena
        Fischer:Experta en neuroética con una conexión especial
con el
        mundo digital. Asesora al equipo de Jörgensen.

        

  
	

Ludger
        Dressler:El jefe de policía de Hamburgo. Es un
burócrata que
        cree en los protocolos y la cadena de mando oficial, y
detesta los
        métodos incontrolables de Jörgensen.

        











                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        lugares
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    
        

  
	

Anclaje:Un
        pequeño pub tradicional junto al muelle en Hamburgo. Sirve
como
        cuartel general no oficial, refugio seguro y lugar de
encuentro para
        Jörgensen y su equipo.

        

  
	

Filarmónica
        del Elba (Elphi):La famosa sala de conciertos de
Hamburgo. Un
        lugar excepcional desde el punto de vista arquitectónico y
        acústico, que desempeña un papel fundamental en la
historia.

        

  
	

La
        cabaña de Roy:Un escondite remoto en la costa escocesa,
desde
        donde Roy lleva a cabo sus operaciones digitales.
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El
        "ruido":Un término que designa las secuelas y
        trastornos neurológicos sutiles pero medibles que dejan en
la
        población civil los desastres tecnológicos anteriores (como
el
        ataque a Chronos).

        

  
	

Protocolo
        del palimpsesto:Una tecnología peligrosa y prohibida
del
        pasado, desarrollada originalmente para extraer
conocimientos y
        recuerdos del cerebro humano.

        

  
	

Inyección
        neuronal:El modus operandi del asesino mosaico. Un
proceso en el
        que el conocimiento o las habilidades se "cargan"
        directamente en el cerebro de una persona, a menudo con
        consecuencias fatales.

        

  
	

Implante
        Ataraxie:Una forma antigua de neuroimplante utilizada
para
        suprimir las emociones y reforzar la lealtad.

        

  
	

Criptomanos:Un
        teléfono móvil con medidas de seguridad especiales
utilizado por
        Jörgensen y su equipo para comunicarse sin ser
interceptados.

        









                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Organizaciones 	y facciones
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    
        

  
	

El
        híbrido:Una misteriosa, extremadamente poderosa y
todopoderosa
        entidad de IA. Sus motivos no están claros, pero parece
tener un
        interés irónico en el caso y ver los acontecimientos como
una
        especie de "juego".

        

  
	

Los
        Guardianes:Una facción global oculta o alianza de IA
cuyo
        objetivo principal es mantener la estabilidad y el orden
lógico.
        Consideran las emociones humanas y el caos como
«inestabilidades»
        que deben corregirse.

        

  
	

Fundación
        Phoenix:Una organización que opera en la sombra, que
        aparentemente apoya a Tobias Kronburg y cuenta con
considerables
        recursos y agentes.









 






                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        Capítulo 1: El músico del barrio
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    

La muerte tenía un olor extraño.


Esa fue una de las primeras frases que el joven detective en
prácticas Behrens aprendió durante su formación. No era un simple
olor. Era una mezcla compleja, casi alquímica. El olor dulzón, casi
pegajoso, de la descomposición incipiente, se mezclaba con el aroma
metálico y cobrizo de la sangre y la sutil pero inconfundible nota
de un miedo profundo. Behrens había olido ese aroma con la
suficiente frecuencia en su aún corta carrera como para reconocerlo
al instante.


Pero el olor de esta habitación era diferente.


La habitación era un pequeño local de ensayo sin ventanas, situado
en el sótano de un destartalado edificio de viviendas en una calle
lateral de St. Pauli. Un lugar que solía oler a sudor, cerveza
rancia y al zumbido eléctrico desesperado de viejos
amplificadores.


Hoy olía a muerte, sí. Pero había algo más.


Un olor seco, polvoriento, casi académico. El olor a papel
viejo.


El inspector jefe Jan-Ole Behrens, quien durante seis meses fue el
jefe más joven del departamento de homicidios de Hamburgo —un
puesto que había obtenido más por la repentina jubilación de su
legendario predecesor que por su innegable competencia—, se quedó
en la puerta intentando asimilar la escena.


El cuerpo era el de una joven, quizás de veintitantos años. Estaba
sentada en una sencilla silla de madera en medio de la habitación,
con una Fender Stratocaster desgastada sobre su regazo, como si se
hubiera quedado dormida en medio de una canción. Su nombre, según
le había dicho el agente uniformado de la entrada, era Lisa
Schmidt.
Una de las miles de músicas anónimas y esperanzadas que intentaban
labrarse una fortuna en los bares sucios y ruidosos del barrio
rojo.


Tenía la cabeza ligeramente ladeada, y su largo cabello rubio
teñido
le cubría el rostro. No presentaba heridas visibles. Ni rastro de
sangre. Ni señales de forcejeo.


El médico forense, el Dr. Arndt, un hombre experimentado y cínico
que creía haberlo visto todo, se arrodilló junto a ella. «No hay
lesiones externas», murmuró, examinando sus pupilas con una pequeña
luz. «No hay señales de violencia. El rigor mortis aún no se ha
instalado por completo. Calculo que la muerte ocurrió hace entre
seis y ocho horas. A primera vista, parece un aneurisma. O una
sobredosis. Pero los investigadores de la escena del crimen no
encontraron nada. Ni drogas, ni jeringas».


Behrens asintió. Una muerte repentina y natural. Trágica, pero no
un caso para el escuadrón de homicidios. Estaba a punto de darse la
vuelta y entregar el caso a sus colegas de la unidad de
criminología
general.


Pero entonces vio el resto de la habitación.


Y comprendió el extraño olor a polvo.


La habitación era una explosión de papeles.


Cada centímetro cuadrado de las paredes, el suelo y el techo estaba
cubierto de partituras. Miles de hojas escritas con una caligrafía
febril, casi maníaca. Estaban sujetas con cinta adhesiva,
chinchetas
y restos de pegamento seco.


Era una sinfonía. Una sinfonía completa y compleja de cuatro
movimientos. Partituras para cada grupo instrumental: cuerdas,
vientos y percusión.


Behrens no era músico. Pero había tocado el piano en su juventud.
Reconoció la complejidad. La densidad de la notación. Las armonías
que parecían tan extrañas y, sin embargo, tan convincentemente
lógicas.


"¿Qué demonios es eso?", susurró.


El doctor Arndt se puso de pie y se sacudió el polvo de las
rodillas. "Por esto, joven amigo, te he llamado."


Señaló las partituras. «Llamé a un amigo durante mi hora de
almuerzo. Es profesor en la academia de música. Le envié algunas
fotos de las partituras. Casi le da un infarto».


"¿Por qué?"


«Dijo que era… imposible», afirmó Arndt. «Comentó que la
complejidad, la estructura armónica, la orquestación… estaban al
nivel de Mahler o Shostakovich. Pero no es una obra muy conocida.
Es
nueva. Dijo que quien la compuso es o bien el mayor genio musical
del
siglo XXI o un completo loco».


Behrens miró a la mujer muerta en la silla. Lisa Schmidt. Había
hojeado su expediente. Había abandonado la escuela de música.
Trabajaba ocasionalmente como camarera. Era la vocalista de una
banda
de indie rock mediocre que tocaba en los bares más sórdidos del
barrio rojo. Sus propias canciones, como escribió un crítico,
consistían en "tres acordes y mucha melancolía".


No era ninguna Mahler. Ni siquiera era una compositora decente.


"Ella no podría haber escrito eso", dijo Behrens.


—Exactamente —dijo Arndt—. Y esa ni siquiera es la parte más
extraña.


Condujo a Behrens hasta una mesita en la esquina donde había un
viejo portátil. "El equipo forense examinó el portátil. Está
limpio. Pero restauraron el historial de navegación de las últimas
48 horas".


Señaló la pantalla. La lista era corta.


Búsqueda en Google: "¿Cómo leer una partitura orquestal?"
Búsqueda en Google: "Rango del oboe vs. del corno inglés"
Artículo de Wikipedia: "Contrapunto" Tutorial de YouTube:
"Fundamentos de la composición de fugas"


Behrens se quedó mirando la lista. Era como si alguien que apenas
sabía leer y escribir hubiera empezado de repente a estudiar las
obras completas de Shakespeare para escribir al día siguiente su
propio clásico perfecto en verso blanco de cinco compases.


—Lo aprendió en los últimos dos días —susurró Behrens con
incredulidad—. Aprendió por sí sola todo el conocimiento de la
composición clásica en 48 horas.


«Y luego murió a causa de ello», dijo Arndt. «Su cerebro
literalmente colapsó. Nunca había visto nada igual. Es como si
hubiera corrido una maratón a toda velocidad. Su cuerpo, su
cerebro,
simplemente no pudieron seguir el ritmo».


Behrens volvió junto al cuerpo. Miró a la mujer. Parecía tan
tranquila. Tan común.


Pero ella había sido testigo de un milagro imposible e
inexplicable.
Y ese milagro la había matado.


Este no fue un caso normal.


Este era el caso de un hombre que había aprendido a creer en lo
imposible.


Behrens sacó su teléfono. Dudó un instante. Era el jefe de la
división de homicidios. Debería ser capaz de resolver sus propios
casos. Llamar a su antiguo mentor era una admisión de fracaso. Una
señal de debilidad.


Pero entonces miró las paredes, las miles de notas, la sinfonía
silenciosa y muerta.


Se tragó su orgullo.


Marcó el número.


—¿Señor Jörgensen? —preguntó, mientras una voz cansada y
familiar respondía al otro lado de la línea—. Soy Behrens.
Disculpe que le moleste, pero tengo un caso. Un caso... extraño.
Creo que debería investigarlo.




Dos horas después, Uwe Jörgensen se encontraba en la pequeña y
abarrotada sala de ensayo. Llevaba puesto su viejo abrigo arrugado.
Parecía recién salido del retiro. Y, en cierto modo, así era.


No dijo nada. Caminó lentamente por la habitación, observando cada
detalle. No miró el cuerpo. Miró las paredes.


No era músico. Pero amaba la música. Amaba la claridad de Bach, la
melancolía de Brahms, la fuerza cruda y emotiva de Mahler.


Y reconoció el idioma en las paredes. No era el idioma de un
principiante. Era el idioma de un maestro.


Se acercó a la mesa y miró el historial de búsqueda en la
computadora portátil.


—No lo ha aprendido —dijo en voz baja.


Behrens, que estaba de pie a su lado con nerviosismo, lo miró
confundido. "¿Qué quieres decir?"


«No se aprende a escribir una fuga en 48 horas», dijo Jörgensen.
«Del mismo modo que no se aprende a hablar chino leyendo un
diccionario. El conocimiento no se aprendió. Se... se instaló».


La palabra quedó suspendida en el aire polvoriento.
Instalado.


Una palabra de otro mundo. Un mundo que Jörgensen conocía demasiado
bien.


"Como una actualización de software", dijo.


Behrens lo miró fijamente. "Comisario, eso no tiene ningún
sentido."


—No —dijo Jörgensen—. No es así. No en tu mundo, Behrens.
Pero en el mío sí.


Se acercó al cuerpo. Se inclinó y apartó suavemente el cabello del
rostro de la mujer muerta.


Su rostro reflejaba serenidad. Pero sus ojos estaban ligeramente
abiertos. Y en sus pupilas, en lo más profundo y oscuro, creyó ver
algo. Un diminuto destello azul, casi invisible.


Un eco.


Un fantasma en la máquina.


Jörgensen se enderezó. Sintió la vieja y fría familiaridad de la
caza recorriendo sus venas. El retiro había terminado.


—Asegura la escena del crimen —ordenó a Behrens, con la voz
impregnada una vez más de su antigua e inconfundible autoridad—.
Nadie toque nada. Quiero una copia digital completa de todo lo que
hay en esta habitación. Cada documento, el portátil, tu teléfono.
Envía todo a esta dirección cifrada.


Le entregó a Behrens un pequeño trozo de papel con una larga y
compleja cadena de caracteres. La dirección de Roy.


—Y Behrens —dijo, posando una mano sobre el hombro de su joven
sucesor—, no le cuentes a nadie mi teoría. Diles que estamos
investigando una nueva droga sintética. Diles lo que sea. Pero
mantén este caso alejado de la prensa y de las altas esferas.
Durante el mayor tiempo posible.


Behrens asintió, con el rostro reflejando una mezcla de confusión y
respeto a regañadientes. No comprendía lo que estaba sucediendo.
Pero sí comprendía que el viejo león había despertado de nuevo.


Jörgensen abandonó la escena del crimen. Salió a la bulliciosa y
vibrante noche de St. Pauli. Las luces de los bares, la música, las
risas de la gente: todo le parecía una delgada y frágil fachada que
ocultaba un abismo oscuro e insondable.


No volvió a casa. Fue al puerto.


Fue al pequeño y modesto pub que se había convertido en su único
hogar verdadero.


Entró en el "Anchorage". Se sentó en su mesa. Pidió un
whisky doble.


Sacó su viejo teléfono móvil encriptado. No lo había usado desde
que regresó de los Andes.


Marcó el primer número. La conexión con Escocia.


—Roy —dijo una vez que se conectó la línea—. Tenemos un
problema. Un viejo problema con un nuevo envoltorio. Te enviaré
algunos datos de inmediato. Necesito un análisis.


Colgó. Marcó el segundo número. La conexión con París.


—Tobias —dijo—. Creo que es hora de que vuelvas a casa. Los
espíritus han aprendido a cantar nuevas canciones.


También finalizó esa llamada.


Se bebió el whisky de un solo trago largo y continuo. El humo le
quemaba la garganta.


Había intentado olvidar. Había intentado ser una persona
normal.


Pero ahora sabía que no había vuelta atrás para él.


Los monstruos no habían desaparecido. Simplemente habían aprendido
a esconderse mejor. Habían aprendido a crear nuevas, terribles y
hermosas obras de arte.


El Asesino del Mosaico estaba ahí fuera. Y acababa de firmar su
primera obra maestra.


Jörgensen pidió un segundo whisky.


La cacería había comenzado de nuevo. Y, una vez más, él era el
único que conocía la verdadera naturaleza de su presa. El último
comisario en una guerra contra los espectros del futuro. Y en ese
instante, se sintió tan viejo y cansado como la ciudad que lo
rodeaba. Pero también sabía que no se rendiría. Jamás.
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El jefe de policía Ludger Dressler odiaba las sorpresas. Toda su
trayectoria profesional, un ascenso imparable en la policía de
Hamburgo, se basaba en evitarlas. Creía en los protocolos, en las
jerarquías, en la seguridad y la previsibilidad de la burocracia.
Las sorpresas eran anomalías en el sistema. Y las anomalías eran
peligrosas.


El archivo que yacía sobre su escritorio aquella mañana gris y
lluviosa era toda una anomalía.


—Caso 734 —leyó en voz alta, con un tono bajo y de
desaprobación—. Lisa Schmidt. 24 años. Causa oficial de muerte:
desconocida. Probablemente aneurisma o sobredosis indetectable.


Pasó la página. Las fotos de la escena del crimen. Una sala de
ensayo sucia en el sótano. Una joven sentada en una silla como
dormida. Tranquilo. Trágico. Pero, en definitiva, un caso rutinario
para el sistema de justicia penal.


Y entonces vio las otras fotos.


Las paredes. El techo. El suelo. Una avalancha de partituras.


Dressler no era un amante del arte. Para él, la música era un
agradable ruido de fondo en las recepciones de Estado. Pero incluso
él reconoció la energía pura, obsesiva y casi frenética contenida
en esos miles de anotaciones manuscritas.


Leyó el informe del inspector jefe Behrens. La valoración del
profesor de música.
"Al nivel de Mahler o
Shostakovich."Análisis del portátil.
"¿Cómo se
aprende el contrapunto?"


Dressler se frotó los ojos cansados. Esto no era rutinario. Era
extraño. Era un caso que daría que hablar. La «Sinfonía de la
Muerte». La «Musa Mortal de la Reeperbahn». Ya se imaginaba los
titulares sensacionalistas en la prensa amarilla.


Y entonces leyó la última entrada del archivo. La entrada que más
le preocupaba.


"Consultor externo contratado: el inspector jefe de policía
jubilado Uwe Jörgensen."


Dressler cerró el expediente con un suspiro silencioso y
frustrado.


Jorgensen.


El nombre era un fantasma que aún rondaba los pasillos de la
comisaría. El legendario, indomable y brillante detective que había
resuelto los casos más importantes de la ciudad, infringiendo más
reglas que cualquier criminal que hubiera arrestado. El hombre que
se
había retirado tres años antes en las circunstancias más extrañas
y secretas, rodeado de rumores de una crisis nerviosa, una supuesta
crisis gubernamental encubierta y un tiroteo en el antiguo túnel
del
Elba.


Dressler esperaba no tener que volver a leer ese nombre en ningún
archivo oficial.


Pulsó el botón del intercomunicador. "Envíenme al inspector
jefe Behrens. Inmediatamente."




Cinco minutos después, Jan-Ole Behrens estaba de pie frente al
escritorio de su superior, sintiéndose como un estudiante llamado a
la oficina del director. Apenas había dormido la noche anterior.
Las
imágenes de la sala de ensayo —la mujer silenciosa y muerta, las
paredes llenas de música— se le habían grabado a fuego en la
retina. Y el encuentro con Jörgensen lo había dejado profundamente
perturbado.


—Siéntate, Behrens —dijo Dressler, con una voz tan fría y suave
como la superficie pulida de su escritorio.


Behrens se sentó.


Dressler golpeó el archivo con un dedo. "Caso 734. Cuéntame
sobre él."


Behrens dio su versión de los hechos. Describió la escena del
crimen, el cadáver, la partitura musical y el análisis del médico
forense. Intentó sonar objetivo y profesional, pero en su voz se
percibía su propia confusión e incredulidad.


Cuando terminó, Dressler se recostó. "Y luego llamaste al
comisario Jörgensen."


No era una pregunta. Era una afirmación. Una acusación.


—Sí, señor presidente —dijo Behrens—. El caso parecía…
extraordinario. Pensé que su experiencia…


—Su experiencia, Behrens —interrumpió Dressler—, consiste
principalmente en sembrar el caos, ignorar las normas y socavar la
autoridad de sus superiores. Es una reliquia de otra época. Un
proyectil sin rumbo.


—Tenía una teoría, señor —dijo Behrens con vacilación.


—Seguro que tenía una —dijo Dressler con ironía—. Jörgensen
siempre tiene una teoría. Normalmente, una que parece sacada
directamente de una mala novela de espías.


“Estaba hablando de… software instalado”, dijo Behrens,
sintiéndose ridículo al pronunciar esas palabras.


Dressler lo miró fijamente. Luego comenzó a reír suavemente. No
era una risa divertida. Era la risa de un hombre al límite de sus
fuerzas.


—Software —repitió—. Claro. ¿Por qué no? Quizás se lo
transmitieron extraterrestres a su cerebro vía Wi-Fi. ¿Lo ha
considerado, sargento mayor?


—No, señor —dijo Behrens, con el rostro enrojecido.


Dressler se inclinó hacia adelante. Su sonrisa se desvaneció.
«Escúchame con atención, Behrens. Te nombré su sucesor porque
pensé que eras diferente. Porque pensé que eras un hombre del
sistema. Un hombre de hechos. No otro vaquero que persigue
historias
de fantasmas».


"Lo entiendo, señor."


—No, no es cierto —dijo Dressler—. Este caso es extraño, sí.
Pero es un caso para la policía, no para Expediente X. Es probable
que la mujer muriera de una hemorragia cerebral no detectada. La
presión repentina pudo haber desencadenado un ataque de locura
creativa. Es raro, pero sucede. Esa es una explicación médica
plausible. «Software instalado» no lo es.


Volvió a tocar el expediente. «Quiero que este caso se maneje
conforme a la normativa. Una autopsia completa. Un informe
toxicológico. Entrevistar a su círculo social, a sus compañeros de
banda, a su familia. Buscar un móvil. Buscar los hechos. Y que
Jörgensen quede al margen».


"Me pidió que le enviara los datos digitales", dijo
Behrens.


—No lo harás —dijo Dressler con brusquedad—. Eso es propiedad
de la policía. Jörgensen ya no tiene ninguna autoridad. Es un
civil. Un civil entrometido y molesto.


Se recostó. "Eso es todo, Behrens. Haz tu trabajo. Y no me
decepciones."


Behrens se puso de pie. Sabía que lo habían despedido. Sabía que
había recibido una orden.


Pero mientras se dirigía hacia la puerta, sintió una punzada de
duda. La explicación de Dressler parecía razonable. Lógica. Pero
no explicaba la sensación que había tenido en la habitación. La
sensación de algo extraño. Algo imposible.


Y no explicó la fría e inquietante certeza en los ojos de
Jörgensen.


Behrens se enfrentaba a una disyuntiva: el camino seguro y ordenado
que le imponía su superior, o el camino oscuro e incierto que le
mostraba el antiguo comisario.


Salió del despacho del presidente. No regresó a su escritorio. Bajó
a la sala de pruebas.


Hizo que Lisa Schmidt le entregara su computadora portátil. La
conectó a una copiadora forense.


Creó una imagen digital exacta del disco duro.


Luego entró en su oficina, cerró la puerta y envió el archivo
cifrado a la dirección que Jörgensen le había dado.


Fue un acto de insubordinación. Un acto que podría costarle su
carrera.


Pero también fue un acto de confianza.


No sabía si creía en fantasmas. Pero sí creía en Uwe Jörgensen.


Y tuvo la terrible sensación de que este caso era mucho más grave y
peligroso de lo que su presidente jamás podría imaginar. Había
tomado su decisión. Se había puesto del lado del viejo león. Y
solo esperaba no arrepentirse.




Uwe Jörgensen estaba sentado en la "Ankerplatz" esperando.
Apenas había probado su segundo whisky. Miraba fijamente su viejo
teléfono móvil encriptado, que yacía sobre la pegajosa mesa de
madera.


Sabía que había puesto a Behrens en una situación imposible. Lo
había obligado a elegir entre la lealtad y el deber. Fue una jugada
injusta y manipuladora. Pero era necesaria.


Sabía que Dressler intentaría restarle importancia al caso,
encasillarlo en las reconfortantes categorías de la rutina. Pero
Jörgensen había visto el destello azul en los ojos de la mujer
muerta. Había reconocido el eco.


Y supo que la rutina había terminado.


Su teléfono vibró.


Un nuevo mensaje cifrado. Contenía un único archivo adjunto de gran
tamaño.


Behrens ya había tomado su decisión.


Jörgensen envió el archivo inmediatamente. A la dirección en
Escocia. A Roy.


Luego le envió un breve mensaje a Behrens.



  
Gracias. Por
  favor, tenga cuidado.



Colgó el teléfono. Terminó su whisky.


La jugada ya estaba en marcha. Ahora solo le quedaba esperar la
respuesta.


Llamó al posadero. "Una más."


La noche sobre Hamburgo aún era joven. Y la cacería no había hecho
más que empezar.


Recordó las palabras del profesor.
El mayor genio musical del
siglo XXI. O un completo loco.


Jörgensen sabía que podía ser cualquiera de las dos cosas. Y que
la verdad probablemente era mucho más terrible. Ya se había
enfrentado a un genio así antes. Y aquello le había dejado una
profunda huella.


Sintió esa vieja y familiar mezcla de miedo y emoción. La
jubilación había sido una mentira. Una tregua.


Esta era su vida real. La caza en la oscuridad. La búsqueda de
patrones en el caos.


No era un jubilado esperando la muerte.


Volvió a ser el comisario.


Y su caída no había hecho más que empezar.


                    
                    
                

                
            










OEBPS/images/cover.jpg
: Thriller





